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Resumen 

A pesar de los niveles de prosperidad y crecimiento económico alcanzados en el Espacio 

Económico Europeo, la inestabilidad política y la brecha de desigualdad entre territorios 

europeos aumentan. El objetivo de este estudio es capturar las experiencias cotidianas de 

ciudadanía de colectivos de ciudadanos excluidos de los procesos de participación 

convencionales desde un enfoque geopolítico feminista para contribuir a la promoción de la 

participación política mediante una metodología cualitativa basada en la teoría fundamentada a 

través de un análisis comparativo de escala y localidad múltiple de tres ciudades costeras 

postindustriales del Arco Atlántico – Gijón (España), Nantes (Francia) y Bergen (Noruega).  

Palabras clave: Geografía humana - Geopolítica feminista - Espacio económico europeo - 

Ciudadanía 

Introducción 

“El sueño europeo enfatiza las relaciones comunitarias por encima de la autonomía 

individual, la diversidad cultural sobre la asimilación, la calidad de vida sobre la 

acumulación de riqueza, el desarrollo sostenible sobre el crecimiento material 

ilimitado, el juego profundo sobre el trabajo implacable, los derechos humanos 

universales y los derechos de la naturaleza sobre los derechos de propiedad y la 

cooperación global sobre el ejercicio unilateral de poder”  

(Rifkin, 2004) 

                                                 
1 Doctoranda en Investigaciones Humanísticas del Departamento de Geografía, Universidad de Oviedo. 
Amparo Pedregal, s/n, Principado de Asturias, España. Contacto:  menendezaandrea@uniovi.es .  

mailto:menendezaandrea@uniovi.es


 

2 

 

A pesar de los elevados niveles de prosperidad y crecimiento económico alcanzados en el 

Espacio Económico Europeo (en lo sucesivo EEE) en los últimos años, la desigualdad entre 

territorios europeos, interconectados entre sí a través de políticas de movilidad supranacional, 

así como el número de ciudadanos en riesgo de exclusión social, ha aumentado, en especial 

desde el comienzo de la pandemia COVID-19. A pesar de que la migración laboral conlleva un 

desarrollo económico positivo para las localidades receptoras de mano de obra forastera, 

también debilita las ciudadanías de los trabajadores inmigrantes y contribuye al paulatino 

deterioro de la calidad del tejido democrático de nuestra sociedad supranacional. (Credit Suisse 

Research Institute, 2018; Fries-Tersch et al., 2019; UNDP, 2016). Además, ciertas prácticas de 

movilidad laboral transfronteriza dentro del mercado único europeo conllevan una alarmante 

vulnerabilización de los trabajadores inmigrantes, así como un desmantelamiento progresivo 

de los sistemas de bienestar social de los estados miembros del EEE (Bernaciak, 2015; Guillén 

& Matsaganis, 2000; Eldring & Friberg, 2013). 

El presente trabajo corresponde a un estudio de investigación de ámbito europeo en curso sobre 

la temática de geografía política feminista y más en concreto, sobre la inexplorada noción de 

geopolítica feminista en las periferias geográficas del EEE. El estudio, que se lleva a cabo en 

tres ciudades posindustriales costeras del arco Atlántico Europeo – Gijón (España), Nantes 

(Francia) y Bergen (Noruega) – tiene como objetivo principal el desarrollo de una 

conceptualización geográfica de la noción de ciudadanía, a través del conocimiento empírico 

geográfico, que pueda contribuir a abordar el actual reto democrático al que se enfrentan los 

territorios regionales europeos y que afecta a un creciente numero de personas las cuales 

permanecen excluidas de los procesos de participación política convencionales. El proyecto de 

investigación, que lleva por título Ciudadanía y Lugar: Las geopolíticas cotidianas en la 

periferia del EEE, se enmarca en el Programa de Doctorado en Investigaciones Humanísticas 

de la Universidad de Oviedo; en concreto, dentro de la línea de investigación de Geografía, 

Cooperación, Desarrollo Territorial y Bienestar Social. El estudio, coordinado por el Dr. Sergio 

Tomé Fernández, profesor titular en el Departamento de Geografía de la Universidad de 

Oviedo, ha sido certificado por el Comité de Ética de la Investigación del Principado de 

Asturias. En su etapa inicial, el estudio fue financiado por el Vicerrectorado de Investigación 

de la Universidad de Oviedo a través de su plan propio de ayudas a la investigación. 

Actualmente, el proyecto está siendo financiado por la Consejería de Ciencia, Innovación y 

Universidad del Gobierno del Principado de Asturias en colaboración con la Comisión Europea 
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a través de su programa de movilidad Erasmus+ para contribuir a la estrategia Europa 2020 por 

el crecimiento, el empleo, la equidad social y la inclusión.  

Dada la amplia naturaleza del proyecto de investigación, el cual está actualmente en una fase 

avanzada de trabajo de campo y de coproducción de datos, en esta ponencia me centraré en 

exponer los principales aspectos teórico-analíticos de mi investigación, es decir, la 

conceptualización de la noción feminista de geopolítica y el porqué de su relevancia a la hora 

de conseguir los objetivos de investigación planteados, así como los objetivos sociales de 

reducción de la desigualdad estructural sociopolítica y territorial a nivel europeo. 

 

Enfoque de la investigación 

La singularidad de mi estudio deriva, en parte, de su novedoso enfoque, por un lado, basado en 

la llamada Teoría Fundamentada, una metodología de naturaleza cualitativa de origen 

anglosajón y apenas utilizada en la investigación humanística española, cuyo objetivo principal 

es el desarrollo de nuevos conocimientos teóricos situados, a partir del análisis de un conjunto 

de datos empíricos codificados elaborados mediante sesiones de trabajo de campo in-situ 

(Bryant & Charmaz, 2007; Charmaz, 2006), y por otro lado, en la llamada ciencia ciudadana, 

i.e. la producción de resultados científicos, que contribuyan a generar beneficios colectivos para 

todos, elaborados en base al involucramiento y participación activa de la ciudadanía con 

especial énfasis en los aspectos éticos de la investigación (Escobar et al., 2018). Debido a las 

implicaciones políticas de mi trabajo, he considerado apropiado abordar mi investigación desde 

la perspectiva de los sujetos de investigación, es decir, los inmigrantes laborales que los habitan 

(IOM, 2018). 

 

 

¿Qué es la geopolítica feminista? 

La filósofa española Amelia Valcárcel define el feminismo como una “teoría política crítica, 

de raíz ilustrada, que permite el avance y la estabilización de libertades e igualdad en las 

sociedades políticas abiertas” (Ágora News, 2019). Una de las aplicaciones de esta teoría 

crítica es la de abordar los grandes déficits de igualdad y libertad que todavía están presentes 

en nuestra sociedad actual. La conceptualización de una noción feminista de geopolítica surge, 

a principios del siglo XXI, de la necesidad detectada, por un grupo de geógrafas feministas 

anglosajonas en una reunión de la Asociación de Geógrafos Estadounidenses en Pittsburgh, de 
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integrar las contribuciones del feminismo en la subdisciplina de la geografía política. “La 

mayoría de los panelistas, desconcertados, abandonaron la sesión preguntándose si, de hecho, 

el feminismo había llegado a la geografía política” (Brown & Staeheli, 2003: 247). 

En sus orígenes, la geografía política era hegemónicamente masculina, ya que fue elaborada 

exclusivamente por hombres sobre una base de masculinidad dominante que ponía en posición 

de subordinación a otras masculinidades y a las mujeres (Kofman, 2008). Después de más de 

dos décadas de trabajo feminista, en el ámbito de la geografía política aun parece que existan 

dos geografías políticas paralelas. Una de las razones por las cuales la geografía política no ha 

alcanzado los objetivos feministas subyace en su masculinismo, i.e. se olvida de la existencia 

de la mujer y se preocupa solo por la posición del hombre, ignorando importantes aspectos de 

la cuestión de género (Rose, 1993). Las prácticas de investigación masculinista suelen centrarse 

en el estudio de los actores de la élite macro política, mayoritariamente hombres, que son 

capaces de influir en el devenir de los estados debido al poder institucional que ostentan a través 

de sus cargos políticos. Al no tener en consideración a los individuos de un territorio específico, 

ya que no involucra a los sujetos de investigación en la construcción del conocimiento, los 

resultados científicos obtenidos son a menudo exportados indiscriminadamente de un lugar a 

otro. Por el contrario, las prácticas de investigación feministas en geografía política se enfocan 

en estudiar las estructuras y los procesos que crean marginalidad con el objetivo de contribuir 

a la construcción de sujetos políticos y de mejorar su capacidad de actuación política (Staeheli 

et al., 2004). En un intento de cerrar la brecha existente entre la geografía feminista y la 

geografía política tradicional (masculinista), la geógrafa Jennifer Hyndman (2004) elabora un 

marco teórico para la conceptualización de una noción de geopolítica epistemológicamente 

situada y encarnada a partir de estudios académicos realizados en las áreas del conocimiento de 

la geopolítica crítica, las relaciones internacionales feministas y los estudios transnacionales 

feministas.  

Geografías políticas críticas 

La geografía política crítica es una reacción académica de resistencia ante la geografía política 

como verdad imperial, arma militar y conocimiento capitalizado por el estado. En palabras de 

Ó Tuathail (2005: 201), “una pequeña parte de una lucha más amplia por descolonizar nuestro 

heredado imaginario geográfico para que (…) otros mundos sean posibles”. La geografía 

política crítica ha realizado importantes aportes científicos para contribuir al debilitamiento del 

discurso geopolítico dominante, sobre todo en lo que a cuestiones epistemológicas se refiere a 

través de la exposición e interrogación de las relaciones de poder incrustadas en las narrativas 
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geopolíticas dominantes. Sin embargo, esta rama de la geografía radical no logra articular otras 

formas más encarnadas de entender la política y la relación de poder político. Además, falla en 

prestar atención a la cuestión de género y a asuntos de interseccionalidad. Es por eso por lo que 

allí donde falla la geopolítica crítica, la geografía feminista avanza hacia la radicalidad de sus 

objetivos políticos. Sin una sensibilidad feminista, las geopolíticas críticas están abocadas a 

perpetuar un enfoque politizado de análisis, sin que haya un camino claro a seguir en términos 

de política práctica (Hyndman, 2004). 

 

Geografías feministas 

En esta sección, presento los aportes que las geógrafas feministas han realizado a los campos 

de estudio de las relaciones internacionales y de los estudios transnacionales y que han sido 

claves para perfilar la geografía política feminista. Por un lado, las aportaciones críticas de las 

geógrafas feministas al debate sobre seguridad han puesto en tela de juicio la presunción tácita 

de que las naciones garantizan la seguridad territorial de sus ciudadanos, contribuyendo así a la 

exposición de las normas implícitas en el discurso dominante que enmascaran las continuas 

violaciones de los derechos humanos dentro de los estados soberanos. Al definir la noción de 

seguridad como “una disminución de todas las formas de violencia incluyendo la violencia 

física, estructural y ecológica” (Tickner, 2001: 61), se modifica la escala territorial de 

seguridad prioritaria de un nivel nacional al nivel local o de distrito. Esto permite que la 

seguridad de los grupos vulnerables se vuelva un asunto de interés público. Por otro lado, las 

aportaciones intelectuales de las geógrafas feministas a la deconstrucción de las prácticas y las 

tradiciones típicas de regímenes hegemónicos a partir de la recuperación de las agencias de los 

más marginalizados han generado una epistemología encarnada que trasciende cualquier 

frontera o conflicto político, y que se caracteriza por la diversidad cultural y la desigualdad 

económica (Hyndman, 2004).  

 

Geopolíticas feministas 

El objetivo de la epistemología feminista de la geopolítica es poder desarrollar e implementar 

soluciones innovadoras frente al actual desafío de la injusticia democrática a través del estudio 

de las reproducciones cotidianas del poder geopolítico (Massaro & Williams, 2013). El enfoque 

geopolítico feminista define la noción de geopolítica como “la responsabilidad política que 

personifican todos y cada uno de los individuos que habitan un lugar” (Dixon, 2015) y se 

caracteriza por tres aspectos diferenciadores: el primero, el de priorizar la seguridad de los 
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individuos sobre la seguridad de las naciones; el segundo, por emplear la noción de 

translocalidad, es decir, una noción expandida de transnacionalidad que enfatiza la importancia 

de lo local; y el tercero, por utilizar la noción de movilidad como herramienta analítica para 

entender la espacialidad de la distribución de los poderes geopolíticos (Greiner & Sakdapolrak, 

2013; Hyndman, 2001). En resumen, la geopolítica crítica se desarma discursos dominantes de 

la geopolítica, exponiéndonos que son creados, no dados. Las críticas feministas en los estudios 

transnacionales, culturales y de las relaciones internacionales cuestionan la escala en la cual es 

concebida la noción de seguridad. Sobre la base de este terreno bien interrogado, la geopolítica 

feminista implica una visión encarnada desde la cual se analizan concepciones viscerales de 

violencia, seguridad y movilidad (Hyndman, 2004). 

 

El lugar de la ciudadanía en la geografía 

La ciudadanía es un término utilizado tanto en el discurso académico como en el discurso 

popular que consta de tres dimensiones: por un lado, una doble dimensión legal que representa 

una pertenencia formal (consentida o no) a una comunidad política determinada y que implica 

un conjunto de derechos y una serie de deberes atribuidos al ciudadano; por otro lado, una 

dimensión emocional de identificación individual o colectiva hacia un determinado territorio. 

Mientras que la dimensión emocional puede ser estimada a través de indicadores cualitativos, 

v.g. códigos analíticos, la doble dimensión legal puede ser medida a través de indicadores 

cuantitativos, v.g. derecho a voto, nivel de participación electoral, etc… La ausencia o presencia 

del acceso a determinados derechos o deberes ciudadanos, conlleva a la inclusión o exclusión 

de determinadas personas en sociedades concretas. En nuestro orden global actual, basado en 

la unidad territorial del estado-nación y el pasaporte como símbolo de la pertenencia formal de 

las personas a una comunidad política específica, la mayoría de la gente del mundo gozan de 

un estatus de ciudadanía (Arboleya, 2017). Sin embargo, como resultado de los procesos de 

globalización iniciados a finales del S.XX, ha surgido una única superpotencia que goza de un 

estado de supremacía hegemónica sobre todas las demás y que enmascara lo que podríamos 

denominar una jerarquía global de estados-nación y por tanto de ciudadanías. Como resultado 

de estas desigualdades estructurales entre países, los patrones de ciudadanía diferenciada dentro 

de los estados-nación se superpone a una desigualdad estructural universal (Castles, 2005). 

 

Geografías de la Ciudadanía 

La contribución de lxs geógrafxs humanxs al campo de los estudios de ciudadanía es reciente. 
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Comenzó a finales del S.XX con la conceptualización del marco teórico de los espacios de 

ciudadanía utilizado para comprender la espacialidad de las ciudadanías diferenciadas. No 

obstante, durante la primera década del S.XXI, lxs geógrafxs humanxs han visto la necesidad 

de desarrollar una lente conceptual más compleja, denominada las geografías de la ciudadanía, 

que además de las nociones geográficas de espacio y lugar integra conceptos como escala, 

paisaje y movilidad para explorar nociones de ciudadanía que ayuden a resolver algunos de los 

desafíos contemporáneos que aún no han podido ser resueltos aplicando los enfoques 

tradicionales de ciudadanía por separado (Arboleya, 2017). 

 

Noción de ciudadanía feminista 

El concepto de ciudadanía, si bien pretende ser ontológicamente universalista, se fundamenta 

sobre la exclusión, no sólo de las mujeres, sino de todos aquellos sujetos no deseados en sus 

comunidades políticas, independientemente de su sexo biológico. La ciudadanía es 

inherentemente hostil a la mujer y por ello, la categoría mujer en sí misma representa un 

universalismo falso que replica el de las construcciones tradicionales de ciudadanía. La noción 

de ciudadanía feminista surge a finales del S.XX como crítica contra el encarcelamiento 

histórico sufrido por las mujeres en el ámbito privado y, por tanto, de su exclusión de los 

espacios públicos, así como de su privación del acceso a los recursos necesarios para disfrutar 

de experiencias y prácticas de ciudadanía plenas y autónomas (Lister & Campling, 1997). La 

modalidad feminista de ciudadanía se define como el núcleo de la subjetividad política 

encarnada o la política corporal y puede conceptualizarse como una manera radical de actuar 

en contra del sistema del patriarcado. Es por eso por lo que de las ciudadanas se espera que 

lleven un estilo de vida político activo, tanto en el ámbito público formal como en el privado e 

informal basado en micro prácticas que desafíen las existentes relaciones desiguales de poder 

entre géneros (Arboleya, 2017). Lo que está claro es que cualquier persona comprometida con 

la causa de la equidad puede ser un ciudadano feminista, independientemente de su sexo 

biológico.  

En resumen, la noción de ciudadanía no solo puede reformularse de manera satisfactoria para 

incluir a las mujeres, sino que, al hacerlo, también puede reconocer plenamente a todas aquellas 

identidades diferentes y cambiantes que las mujeres tienen simultáneamente. Si bien Lister and 

Campling (1997) concluye que es posible concebir una conceptualización de ciudadanía 

amigable para las mujeres tanto en el nivel teórico como en el de las políticas prácticas, ya que 

la ciudadanía proporciona un concepto teórico estratégico invaluable para el análisis de la 

subordinación de la mujer y un arma política potencialmente poderosa en la lucha contra ella, 
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la filósofa española Amelia Valcárcel, afirma que todavía estamos iniciando el camino hacia la 

igualdad y la paridad. 

“La igualdad no existe en un mundo en el que las mujeres no cobran lo mismo por 

lo mismo, en el que aun teniendo los mismos méritos no acceden a los mismos 

sitios, donde la paridad no existe, donde la violencia contra las mujeres sigue 

siendo el sine qua non en la manera en la que la sociedad funciona” (Diputació de 

València, 2017, 59:27). 

 

Conclusiones 

En este trabajo he presentado la conceptualización del marco teórico-analítico de mi actual 

proyecto de investigación sobre geopolítica feminista en la periferia del EEE, con especial 

énfasis en exponer mi enfoque metodológico, basado en la epistemología feminista de la 

geografía política y en las ontologías feministas de conceptos claves tales como son la 

geopolítica y la ciudadanía. La perspectiva feminista en geopolítica puede contribuir a la 

inclusión de ciudadanías vulneradas a través de su involucramiento en la coproducción del 

conocimiento científico. Además, la utilización de esta metodología contribuye al 

fortalecimiento de las agencias políticas de personas excluidas de procesos de participación 

convencionales, independientemente de su sexo biológico, mejorando así sus capacidades 

subjetivas de ejercer las prácticas políticas.  
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